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ACCIÓN ANTIMASÓNICA 
1 

Entro los católicos se profesa ol princi
pio general do que 6ay necesidad impe
riosa do combatir á la masonería hasta 
el punto de esterminarla y hacerla des
aparecer de la tierra por completo; em
presa verdaderamente titánica y en la 
que Dios por fuerza ha do intervenir en 
calidad de principal agento, y siguiendo 
el criterio de que se ha de atender á la 
estirpación del error salvando, hasta 
donde se permita, la caridad á las per
sonas. 

En cuanto á la manera de proceder en 
la guerra contra la espresada temible 
secta ó lo que es lo mismo, en cuanto á 
la táctica de esa batalla formidable, a l 
gunos católicos de dublé ó de similor 
piensan que basta para conseguir el 
triunfo, organizar ligas antimasónicas, 
promover propagandas, hacer lo que so 
llama el vacío al rededor de la secta, 
desacreditarla, arrancarle algunos do 
8U8 miembros y otras maniobras por el 
estilo, y preguntamos: después de haber 
puesto en práctica todos esos recursos 
estériles, ¿la masonería ha sufrido algún 
descalabro que lo haya llegado al cora
zón? De ninguna de las maneras; des
pués de esas ligas antiraasónicas la sec
ta sigue sin novedad, tan campante como 
sierapre y riéndose á mandíbula batiente 
de eaos sus infelices enemigos d« última 
hora; de semejante íracaso se Infiere que 
no son esos los medios eflcacos para eli
minar á la secta, y que por fuerza se han 
de poner en juego otros recursos más po
derosos y de mayores alcances, y vamos 
á demostrarlo: la masonería profesa odio 
satánico á Cristo y á su Iglesia; bien lo 
demuestra traduciendo ose odio en actos 
verdaderamente diabólicos; la ma.sone-
rla en sus antros, como lo prescriben sus, 
rituale», exige de sus neóñtos que piso
teen la imagen del Crucifijo, y cuando 
por medios reprobables pueden lograr 
los masones formas consagradas, clavan 
puñales en el Sacramento de nuestros al
tares profiriendo horribles blasfemias y 
parodian sacrilegamente la celebración 
de los misterios del cristianismo; en 
cuanto al odio á la Iglesia, prometen 
ahorcar al último rey con las tripas del 
último sacerdote; ahora bien, á esa cruel
dad se ha de oponer un amor tan grande 
y tan positivo á Cristo y á la Iglesia, que 
sea menester traducirlo en obras propor
cionadas á aquel odio y A aquella rabiosa 
desesperación, y esto no puedo conse
guirse sin la ACCIÓN ANTIMASÓNICA 
ARMADA. 

Los católicos liberales ó tiznados si
quiera sea con un átomo de liberalismo, 
de los cuales se compone ana buena par* 
te de las mentadas ligas, so hallan inca
pacitados de luchar tson éxito contra la 
apocalíptica secta; primero porque no 
son activos, á lo más esgrimen armas do 
papel ó de cartón desde sus periódicos ó 
gabinetes, hacen lo que suele decirse: 
jugar á mldaditoa y darse por satisfe
chos; además no son gente de saeriflcio, 
rehuyen compromisos en que hayan de 
sufrir algo su vida, su tranquilidad ó su 
bolsa; los católicos liberales son muy co
modones y muy egoístas y tienen siem
pre el petate liado á punto de escaparse 
por la tangente cuando amenaza chuba-s-
co, dejando á Cristo y á la Iglesia k las 
astas del toro revolucionario, como se ha 
visto una porción do veces; afiádese á lo 
dicho que esa gente de comodín y de 

pan llevar tiene compromiso|('contraídos 
con bastantes personajes masónicos ya 
por mancomunidad de intereses, ya por 
las promesas de medro personal, ya por 
ser su natural tan bonachón que no sean 
capaces de crearse enemistades ni aún 
con el mismo demonio, a, la mira de que 
les trate con benevolencia, si por un aca
so van á los infiernos, ya finalmente por 
sus afinidades secretas con los masones, 
puesto que como se ha demostrado hasta 
la evidencia, el liberalismo y la masone
ría son consanguíneos en primer grado; 
así pues tales católicos tocados del ala, 
que repetimos son la mayor parte do los 
que forman las ligas antimasónicas y di
rigen el tinglado, pues que si hay alguno 
queno es liberal, debo contarso entre 
los tontos de capirote; después de algún 
tiempo, bastante, después de prometer 
el oro y el moro á los seflores Prelados 
indulgentes, y á los cabildos vanamente 
esperanzados y al clero un tanto falto 
del conocimiento del mundo; esos católi
cos que se pasan de listos y so duermen 
do pillos, todavía tienen encalada en el 
tejado la pelota de la masonería y nadie 
de entre ellos se ha tomado el trabajo 
de subir por ella y arrojarla á la calle, 
y todos seguimos lo mismo que estába
mos ó peor, constando solamente las 
cuotas que se han cobrado de los socios 
y nada más. 

No siendo pues los católicos híbridos 
de las ligas los destinados à destruir ó 
eliminar la secta masónica, resulta que 
han de ser los católicos prácticos los que 
han de dar cuenta de ella, los que haxi 
do bajar al mismo terreno, á la misma 
arena en que la masonería se coloca, á 
darle la última batalla y conseguir vic
toria defluiti%'a; pero esto no puede lle
varse á cabo siendo la acción católica 
inerme ó desarmada, porque esto seria ir 
á caza de moscas ó de gorriones, con liga 
como van los muchachos; por cualquier 
lado que lo consideremos es evidente que 
la acción antimasónica ha de ser arma
da; esa acción solo puede ofre<;erla A la 
Iglesia de Dios amenazada, la agrupa
ción carlista dirigida por el único R... 
que asistió A la Asamblea antimasónica 
de la Catedral de Trento. 

A fomentar, pues, la agrupación y la 
acción verdadera y realmente antima
sónicas. 

¡Católicos! mucho ojo con los mestizos, 
con los platónicos. 

PATRICIO. 

ENTUSIASMO 
POE LA 

PROFÁQÁNDA CAULISTA 

Mella, nuestro gran Mella, ba tenido 
la habilidad de despertar el entusiasmo 
carlista primeramente en Cataluña y 
luego, con el contagio del ejemplo, en 
toda Espafta. 

Pero la Juventud Carlista de Barcelo
na se ha puesto á la cabessa de este mo
vimiento consolador y no cesa de organi
zarse y extenderse, celebrando continuas 
reuniones, dando frecuentes conferencias 
y publicando alocuciones calurosas, bien 
pensadas y castizamente escritas 011 su 
Idioma regional, como la que Inserta M 
Corrto Catalán en su número del M7 de 
Agosto, dirigidas á todo» los jovents car
listas para que contribuyan todo« «á lle

var A la práctica en breve plazo exten
so plan de propaganda política». 

«Conviene, dicen, que el pueblo nos 
conozca tales como somos, sin disfraces 
antipáticos y calumniosos, que es como 
nos presentan siempre nuestros enemi
gos ante la opinión pública.» 

Apuntan luego los principales puntos 
de nuestro programa, talos como las li
bertades regionales, la descentralización 
administrativa más completa, la autono
mía de la Región y del Municipio, la mo-
niirquía pura, no absoluta, las Cortes 
representativas elegidas por gremios, y 
la reglamentación equitativa y prudente 
del capital y del trabajo, y para alentar 
A todos, concluyen copiando el siguiente 
telegrama: 

íArzua—25—10—Abrumado por ocu
paciones imprescindibles no pude escri-
bií* carta; hágolo ahora aprovechando 
momentos libres; mandaróla pronto avi-
sflpkndo telégrafo. Reciba mi calurosa feli
citación por la entusiasta campaña. ¡Ade-
laáte!—Mella». 

También nosotros unimos la nuestra 
más calurosa A la del gran orador y pro
ponemos como ejemplar y modelo digno 
de imitarse la acción política de la Ju
ventud Carlista de Barcelona. 

Pero la emulación cunde también fue
ra de Catalufla, y el uno propon© que se 
iix^rima y reparta gratis un millón de 
fC^Uetos con nuestro desconocido Progra-
iá»; el otro qué se foi^ne un* federación 
general con todas las Juventudes Carlis
tas en la Nación para auxiliarse mutua
mente y hacer más eficaz la propaganda; 
éste que se cree un organismo ó Junta 
superior consagrada sólo A unificar y di
rigir los trabajos de propaganda legal; 
aquél que se recauden fondos al efecto, 
como hacen los republicanos; el de más 
allá que se formen listas de compromiso 
para que nuestros Jefes sepan con quie
nes pueden contar para la colocación y 
distribución de los Programas, folletos, 
hojas, etc., etc. 

Cierto entusiasta y lealisirao carlista, 
Abogado y propietario de Aleira, con 
fecha 28 de los corrientes, me dice: 

«A su debido tiempo recibí el periódi
co que tuvo usted la bondad de mandar
me. He leído el hermoso articulo Un mi
llón de programas qae allí publica usted, 
de muy buon sentido práctico, como todo» 
IÒ8 suyos y de actualidad indiscutible, 
pues al menos en algunas partes los re
publicanos nos toman la delantera en 
cuestión de propaganda, y es ciertlsimo 
que somos desconocidos hasta en nuestra 
propia casa. 

«Al mismo tiempo y sobre el mismo 
t e n a de propaganda, se me ocurre la si
guiente consideración que pasó A exp*»-
nerle: ¿No seria mejor que la publicación 
del folleto-programa subsiguiese A una 
gran reunión ó asamblea carlista por el 
«mtito de las que celebran los republi
canos? 

«Creo que en el partido carlista falta 
tacto de codos, y en la reunión ó asam
blea antes indicada se podría establecer 
y recontar las fuerzas carlistas, según 
el número y calidad de los representan
tes. El pueblo se paga mucho de ̂ t a s 
solemnidades y de cuanto le entra por 
loa ojos, y éste es en mi sentir, uno de 
loa medios de propaganda más etcaces, 
si logrAscmos que la asamblea fuese 
numerosa, sirviendo al mismo tiempo 
para tomar el pulso A la opinión». 

El pensamiento merece los honores da 
la publicidad; pero su ejecución debe re

servarse íntegra A la Superioridad dfl 
partido, por ser asunto no solamente de
licado, sino hasta comprometido en de
terminadas circunstancias políticas. 

Lo importante es que no decaiga este 
entusiasmo consolador, por la propagan
da del cual necesariamente ha de resul
tar algo beneficioso y práctico para la 
Causa do la Religión y de! Derecho. 

M, POLO Y PKYROLÓK. 

CRÓNICA GENERAL 
lo 

va 

de 

Pareciendo anómalo é irregular es 
cierto quo el horizonte político se 
despejando. 

La amenaza republicana dejará 
causar miedo, en breve, al gobierno, 
por la lucha intestina existente en el 
seno de la unión, que de hecho deja de 
serlo desde que federales y unitarios 
se combaten con zafia verdaderamente 
inaudita. Basta leer lo que escriben, en 
sus periódicos, Pí Arzu&ga, Nakens y 
otros atlúteUs del federalismo y los car
gos formidables que se echan en cara en 
los meetings respectivos, para persua
dirse de que el republicanismo español 
ha dejado de ser una amenaza, para 
convertirse en una aspiración irreali
zable. 

Los republicanos quedan, pues, des
cartados en mucho tiempo, de figurar á*» 
un modo directo en la marcha de la 
politica español». 

En cuanto á los gobiernos dinásticos 
no hay duda que pasan por una situa
ción difícil en extremo. Corrompidos, 
gastados y deshechos los dos partidos 
que sostienen el régimen; sin los presti
gios de un jefe que imponga una orien
tación franca y decidida, hállanse, estas 
dos agrupacionei, A merced do los más 
insignificantes vaivenes. No obstante la 
misma imposibilidad de crear nuevos or
ganismos gubernamentales, presta fuer
za A los actuales gobernantes, que irán 
resolviendo los problemas de mala ma
nera y A medida I que se vayan presen
tando. 

Las entrevistas que estos días viene 
celebrando Canalejas con los principa» 
les personajes del partido liberal dan 
cierta apariencia de verdad A la creen
cia do que para dar satisfacción al ele
mento avanzado, entra en lo» cálculos 
de la Corona, dar entrada en las esferas 
del gobierno A los hombrea que sin dejar 
de ser monárquicos profesan Idea» muy 
liberales y que vienen figurando en la 
extrema izquierda. 

El porvenir d© la política no es más 
que una incógnita y A »o ser por las es
peranza» que se tienen puestos en el Vi-
llayerde fitm^itro, no habla más reme
dio que acometer de flrm© la reorgani
zación del fusÍonl«ino, lo que, por «tira 
parte, tropie«a con el no pequefto obstá
culo de las ambiciones personales de 
cuantos se consideran con suficientes mé
ritos para cwtentar la jefatura. 

En el extranjero preocupa actualmen
te la actitud de ios macedonios frente A 
las brutalidades de los turco*. La insu
rrección crece cada dia más; los medios 
empleados por ambas pintes son A cada 
momento mis mortiferos y terriblM, y 
A no ser por la cobardía de las potencia» 
que se llaman clvili«adas se liabria rea-
líaado ya la intervenoión de lo» gobier
nos en loa asuntos balkánicos. Pero el 
maldito miedo. á consecuencias ignora '̂» 
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